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			Prólogo


			Londres. 1724


			Escarbó un poco más alrededor, con cuidado de no tocar la parte de aquella cosa que sobresalía de entre la tierra. Frunció un poco el ceño. Deseaba que no se tratase de una lombriz. La última vez que se había topado con uno de esos asquerosos animalejos le había dado un asco tremendo. Aunque, si era una lombriz, debía de estar bien muerta, porque no se movía en absoluto.


			Una sombra cubrió el espacio donde trabajaba y alzó la mirada, molesta. Con toda probabilidad, se trataba de su niñera, que la regañaría por haberse quitado los guantes y por manchar el ruedo del vestido con la tierra. Para su sorpresa, no era Elga la que se encontraba delante, sino una niña.


			—¿Qué haces?


			Durante unos segundos, Margaret pensó si debía responder o no a su pregunta. Todo el mundo pensaba que era algo rara, lo que incluía a sus propios padres, y, por lo general, solo recibía burlas de las otras muchachas de su edad; por eso no tenía amigas, aunque no le importaba demasiado. 


			Observó con atención el rostro de la recién llegada. Parecía un ángel, con aquel cabello tan rubio que le caía en tirabuzones y unos ojos grandes y claros que reflejaban una inmensa curiosidad. Pensó que no perdía nada por decirle la verdad.


			—Busco tesoros.


			La niña se recogió con cuidado las abultadas faldas que le cubrían por debajo de las rodillas, dejando ver los encantadores pololos blancos con encaje que llevaba, y se acuclilló a su lado.


			—¿Qué clase de tesoros?


			—Cosas viejas. —Esta vez no tuvo reparos en contestar, al ver el interés que ella mostraba—. ¿Cómo te llamas?


			—Eloise, ¿y tú?


			—Margaret.


			Eloise asintió y continuó mirando cómo su nueva amiga escarbaba en la tierra. Se preguntó por qué buscaba cosas viejas en aquel parque. ¿Acaso no tenía ninguna en su casa? Su madre guardaba un montón de estas en el desván. Aunque ella tenía prohibido subir allí, alguna vez lo había hecho a escondidas, y había descubierto cosas muy interesantes. Observó con atención lo que Margaret estaba desenterrando.


			—¿Para qué quieres un gusano? 


			Margaret apartó su mano con rapidez para evitar tocarlo y se volvió hacia Eloise con el ceño fruncido. 


			—No es un gusano.


			—Sí que lo es —replicó muy segura.


			—¿Cómo puedes saberlo? Solo se ve la mitad y, además, no se mueve.


			La pequeña se encogió de hombros.


			—He visto muchos de esos en el campo. Hacen agujeros en el suelo para escapar de los pájaros que se los quieren comer —le explicó.


			—¿No vives aquí? —preguntó Margaret con cierto tono de preocupación. Sería un fastidio que su amiga más reciente, en realidad, su única amiga —aunque aún no habían hablado sobre ese asunto, claro—, no viviese cerca.


			—Ahora sí. Mi madre ya se ha puesto bien y por eso hemos regresado.


			—¿Estaba enferma?


			—Sí. —Sus ojos se abrieron enormes en su rostro y reflejaron parte del miedo con el que había convivido aquellos últimos años—. Tosía mucho y su cara estaba muy blanca. —Se quedó en silencio un momento—. Ya no tose.


			—Yo nunca he vivido en el campo —comentó Margaret, pensativa—, pero debe de ser aburrido.


			—No lo es —la contradijo Eloise, con un toque de orgullo en su voz. Luego, añadió con cierta altanería—: Allí tenemos muchas cosas viejas enterradas en el suelo.


			—¿De verdad? —Sus ojos oscuros brillaron con entusiasmo por un momento; después, sus labios se apretaron con firmeza en un gesto de duda, como si no terminara de creérselo—. ¿Qué tipo de cosas?


			Eloise reflexionó durante unos instantes.


			—Monedas raras. —Era cierto que su hermano Desmond había encontrado una en el jardín y la había guardado en su caja de los tesoros, después de presumir de su hallazgo. Como no había querido enseñársela, ella se había colado en su dormitorio y había echado un vistazo al interior de su caja—. También hay trozos de jarrones viejos. Además, en el desván de mi casa hay muchas cosas guardadas, y todas tienen muchos años. Hay vestidos de princesas y espadas de las de verdad.


			—Humm. —Margaret estaba cada vez más interesada en su nueva amiga y, para ser sincera, también en aquella casa de la que hablaba—. ¿Quieres que seamos amigas?


			—Vale.


			Eloise ni siquiera se lo pensó. Le caía bien Margaret, porque no le había importado que le hiciese preguntas y, además, las había respondido todas. Por lo general, los adultos le decían siempre que preguntaba demasiado, y las pocas niñas de su edad que conocía —las dos hermanas que vivían en la mansión al lado de la suya y con las que hablaba a través de la verja que separaba ambos jardines— nunca contestaban a sus preguntas.


			—Muy bien, pues ya somos amigas —confirmó Margaret—. Y como las amigas comparten todo, puedes enseñarme los tesoros que hay en tu casa. A cambio... —Se quedó en silencio, pensando qué podría interesarle a Eloise de lo que ella poseía, pero no la conocía lo suficiente para saberlo. Desde luego, tenía que ofrecerle algo, ya que, en una ocasión, había escuchado a su padre decir que si querías obtener algún beneficio, tenías que dar algo a cambio. Como no se le ocurría nada, creyó que lo mejor sería preguntarle—. ¿Qué es lo que más te gustaría en la vida?


			Esta vez, Eloise tampoco dudó.


			—Casarme con un marqués.


			Margaret la miró con curiosidad.


			—¿Por qué?


			—Me gusta la ropa bonita y las joyas. Quiero tener muchos vestidos, y collares y pulseras —respondió con sencillez.


			—¿Y no puedes tenerlo sin casarte? —se interesó. Ella, desde luego, no quería tener un marido; prefería coleccionar objetos viejos. 


			Eloise lo pensó durante unos instantes. Luego, sacudió la cabeza.


			—No creo. Escuché cómo mi madre le decía a mi padre que si no me casaba al menos con un marqués, nadie podría pagar todo lo que gastaría en ropa —recitó, casi de memoria. Impresionada por aquella conversación que había escuchado a escondidas, no había podido olvidarla. 


			Margaret sonrió, satisfecha. No iba a tener que entregar ninguno de sus tesoros para conseguir lo que quería y, además, lo que su amiga le pedía debía ser fácil de cumplir, puesto que su padre era conde y conocería a muchos marqueses, o eso esperaba. 


			—Muy bien. Entonces, haremos un pacto de amigas: tú me enseñarás los objetos del desván de tu casa y yo haré que te cases con un marqués —le dijo, al tiempo que extendía su mano, tal y como había visto hacer a los mozos de cuadra de Wimpole Hall. Ellos también solían escupir sobre su palma cuando sellaban un trato, pero no estaba dispuesta a hacer lo mismo.


			Los ojos verdeazulados de Eloise brillaron con emoción contenida. Ya no causaría preocupación a sus padres. Estaba segura de que se sentirían orgullosos de lo que había conseguido ella sola, incluso, quizá, le regalarían a Margaret alguno de los objetos viejos del desván. Al fin y al cabo, conseguir a un marqués como esposo debía de costar más de lo que valían muchas de las cosas inservibles que guardaba su madre. 


			Miró la mano que su amiga le tendía y arrugó la nariz al verla manchada de tierra. No quería ensuciarse los guantes ni el vestido, pero tampoco quería perder aquella oportunidad solo por mantenerse limpia, así que se quitó el guante y estrechó su mano.


			—¿Es una promesa? —le preguntó. Al fin y al cabo, hacía apenas unos minutos que se habían conocido.


			Vio cómo Margaret se llevaba la mano al pecho y trazaba una cruz sobre su corazón, dejando un rastro oscuro de tierra sobre el blanco inmaculado de su vestido.


			—Te lo prometo.


			—¡Oh, Dios mío! ¡Lady Margaret!


			Una mujer de aspecto redondeado, como una fruta madura, se aproximaba a pasos cortos y rápidos. Vestía de negro al completo, incluso su cabello gris permanecía semioculto bajo una cofia negra. Eloise se preguntó si no tendría calor, puesto que el sol de mediados de mayo caía con fuerza sobre el parque.


			—¿Quién es?


			Margaret suspiró con resignación.


			—Es Elga, mi institutriz —respondió, al tiempo que se levantaba y trataba de sacudir la tierra que se había pegado al ruedo de su vestido—. No le gusta que busque tesoros. Ahora me regañará...


			—¿Cuántas veces le he dicho que no es propio de una dama escarbar en la arena? Otra vez ha vuelto a ensuciarse el vestido, oh, Señor, ¿qué va a decir Su Excelencia?


			—Al abuelo y a papá no les importará —replicó, atrevida—. A ellos les parece bien lo que hago.


			La mujer dejó escapar un bufido.


			—Milady, no es de buena educación responder de ese modo. Una dama debería inclinar la cabeza y mostrarse avergonzada ante su comportamiento tan poco adecuado.


			—Sí, señorita Dowling. —«¡Diantre!», exclamó para sí cuando, al bajar la cabeza, pudo ver el guante que se había quitado antes medio enterrado en el agujero que había excavado. 


			Si se agachaba para recogerlo, Elga la regañaría aún más y, con toda seguridad, la castigaría. Escondió las manos tras su espalda y se mordisqueó el labio inferior mientras pensaba qué debía hacer. Notó, de pronto, que Eloise se acercaba más a ella, y sintió en la palma de su mano la suave textura del encaje. Tuvo que hacer un esfuerzo para no levantar la cabeza y dedicarle una sonrisa radiante al darse cuenta de lo que su amiga había hecho. Con rapidez, se colocó el guante en su mano desnuda.


			La institutriz pareció darse cuenta, por primera vez, de que su pupila no se encontraba sola. Revisó de arriba abajo a la niña, y al comprobar la pulcritud de sus ropas, cabeceó aprobadora.


			—Y esta pequeña señorita, ¿quién es? —la interrogó.


			—Soy la Honorable Eloise Ashfield —se presentó, ejecutando una perfecta reverencia que hizo las delicias de la institutriz.


			—Es mi amiga —declaró Margaret, ya que consideraba que ese era el mejor título, aunque solo logró ganarse una mirada reprobadora por parte de la mujer.  


			—¿Tu padre es vizconde? 


			En su tono subyacía un cierto matiz de desagrado. La señorita Dowling creía firmemente en el orden jerárquico, y el estatus de la hija de un vizconde se hallaba muy por debajo del de la heredera del conde de Oxford y de lady Henrietta, única hija del primer duque de Newcastle. Su sentido del deber no le permitía dar su aprobación a aquella amistad.


			—Sí, señorita —respondió Eloise de forma educada, con una voz dulce y bien modulada—, es el vizconde Lawford.


			La mujer asintió y se volvió hacia su pupila.


			—Lady Margaret, es hora de regresar a casa, despídase de su amiga.


			Haciendo gala de obediencia, inclinó la cabeza ante Eloise y, cuando la levantó, le guiñó un ojo con complicidad, tras lo cual, se puso al lado de su institutriz.


			Eloise vio cómo se alejaban. Se mordió el labio, preocupada. Sabía que lo que iba a hacer no estaba bien, y que su madre la regañaría si se enteraba, pero tenía que hacerlo. Así que llenó de aire sus pulmones y gritó:


			—¡Margaret, no olvides tu promesa!


		


	

		

			Capítulo 1


			Londres. Septiembre de 1738


			Eloise se apresuró a bajar los escalones del desvencijado carruaje familiar. Sin esperar a que su doncella la siguiera, cruzó el corto espacio que la separaba de la puerta de la mansión e hizo sonar con fuerza la aldaba.


			Le pareció percibir el chasquido de desaprobación que emitió Gwen, aunque en ese momento no le importaba lo más mínimo no haberse comportado como la dama que era. Llevaba demasiado tiempo sin ver a Margaret y la echaba de menos. Además, estaba ansiosa por conocer al pequeño Will, el futuro duque de Portland, que había nacido en el mes de abril, motivo por el cual su amiga no había estado presente en Londres durante la Temporada.


			Un lacayo, ataviado con la librea ducal, abrió la puerta. Por suerte, Gwen ya se encontraba a su lado.


			—Buenos días, señorita Ashfield. Bienvenida.


			Eloise sujetó la voluminosa falda y atravesó de lado el umbral de la casa, los tacones de sus zapatos repiquetearon sobre el brillante suelo de mármol.


			—Buenos días, Thomas, me alegro de verlo. ¿Se encuentra disponible lady Margaret?


			—Su Excelencia la está esperando en la sala esmeralda. Si me permite acompañarla...


			—No se preocupe —lo interrumpió, al tiempo que se dirigía ya hacia las escaleras que conducían a la zona reservada tan solo a la familia y amigos íntimos—, conozco el camino. 


			Recorrió con prisa el trayecto que conducía a la sala privada de la duquesa y, casi sin aliento, llamó a la puerta y entró de inmediato. Le causó un sobresalto la estampa que encontró en medio de aquel santuario lleno de verdor, semejante a un bosque: Margaret amamantaba al pequeño William, que se acurrucaba goloso contra su pecho. Notó que el rubor subía a sus mejillas —siendo una dama soltera, no debería de ser testigo de tal escena—, pero no pudo evitar dejar escapar un suspiro, en parte de envidia, y en parte de fascinación. 


			—Acércate —le pidió Margaret en un susurro.


			Ella se aproximó y vio que el pequeño tenía los ojos cerrados, succionando cada vez con menos empeño. Alcanzó a ver unos mofletes sonrosados y una naricilla que se arrugaba de vez en cuando, cada vez que suspiraba; tenía las cejas negras y una suave mata de cabello del mismo color. No sabría decir si era cierto o no, pero creía que se parecía a su padre, el duque de Portland.


			—Es precioso, Margaret —susurró a su vez Eloise.


			La ternura que asomó a los ojos de la reciente madre la conmovió, le recordó a una de esas madonnas que el pintor Rafael había inmortalizado en sus cuadros. El amor que desbordaba iluminaba su rostro, suavizando las líneas de sus pómulos y confiriéndole un halo divino.


			—Se parece a mi dulce Will. —Sonrió, nostálgica, ante el recuerdo de su esposo, y besó la cabecita del bebé—. ¿Puedes hacer sonar la campanilla, Eloise?


			Se dirigió hacia el cordón que colgaba junto al gran ventanal y tiró de él. No tardó en aparecer uno de los sirvientes, seguido por una mujer de complexión gruesa y expresión bonachona.


			—Excelencia.


			—Florence, llévate al pequeño Will y acuéstalo; creo que no se despertará hasta dentro de dos horas. —La niñera tomó al niño y lo acunó contra su pecho—. Benson, ¿podría pedir en la cocina que nos preparen el té, por favor?


			—Enseguida, milady.


			Apenas los criados abandonaron la estancia, Margaret se levantó y envolvió a Eloise en un cálido abrazo.


			—Tenía muchas ganas de verte —le dijo, apartándola luego un poco y paseando sobre ella su mirada—. Estás preciosa, como siempre.


			Eloise dejó escapar una carcajada musical.


			—Tú sí que estás preciosa, y eso después de haber dado a luz a tres hijos. La maternidad te sienta bien —le aseguró.


			Y era cierto. Su figura se había redondeado y poseía un brillo luminoso en sus ojos castaños. Margaret se había casado en 1734, cuando contaba diecinueve años, con el duque de Portland. Había sido un matrimonio por amor, algo que podía percibirse cada vez que la pareja se encontraba junta. Un año después, había venido al mundo Elizabeth, y, tras ella, Henrietta. William, el heredero del ducado, acababa de nacer, trayendo alegría a toda la familia. Aunque contaba con niñeras y una nodriza, Margaret había preferido amamantar y criar ella misma a sus hijos, a pesar de lo cual, seguía mostrando una vitalidad arrolladora que aún sorprendía a Eloise.


			—A ti también te sentaría igual de bien si decidieras casarte —señaló Margaret.


			Ante la alusión a un tema que le resultaba algo espinoso, prefirió desviar la conversación.


			—¿Dónde está el duque?


			La duquesa suspiró con resignación, pero aceptó el cambio, por el momento. Estaba dispuesta a ayudar a su amiga, manteniendo la promesa que habían hecho en su niñez, sobre todo cuando estaba en disposición de poder cumplirla con holgura, puesto que tenía acceso a los círculos más elevados de la alta sociedad. 


			—Will ha ido a la Cámara de los Lores, tenía asuntos que tratar ahí, pero no nos quedaremos en Londres mucho tiempo —comentó mientras se acomodaban en uno de los sillones tapizados en verde y oro—. Tenemos intención de viajar a Bulstrode Park, donde pasaremos las navidades. 


			—Eso es estupendo. Estoy segura de que las niñas disfrutarán mucho.


			—¿Me incluyes entre ellas? —preguntó Margaret con picardía.


			Eloise se echó a reír.


			—Por supuesto. Tienes allí toda tu colección de botánica, esculturas, libros y Dios sabe cuántas cosas más. Aquello parece un museo.


			—Humm, tengo intención de convertirlo en uno —repuso la duquesa—. No pongas esa cara, querida, ya sabes lo mucho que disfruto con este pasatiempo, y mi dulce Will lo aprueba. Así que, ¿qué hay de malo en ello?


			Tras llamar a la puerta y ser admitida, una doncella entró en la estancia portando una bandeja con el servicio de té. La conversación quedó interrumpida durante unos instantes, mientras la joven depositaba su carga sobre una pequeña mesita y se retiraba en silencio.


			—¿No te parece que eso es un poco extravagante por tu parte? —la reconvino Eloise cuando volvieron a quedarse solas.


			—¿Por qué? —En su tono había un matiz de perplejidad que arrancó un suspiro a su amiga—. Ya sabes que nunca me ha gustado regirme por las normas que sigue la alta sociedad y, desde luego, no voy a comenzar a hacerlo ahora. Además, a una duquesa se le permiten todas las extravagancias que quiera. Tú misma, si te convirtieras en marquesa, podrías tener las tuyas también —apostilló con una clara intencionalidad que Eloise captó de inmediato.


			—Margaret, lo de ser marquesa fue una chiquillada infantil. —Su voz era firme, como si en realidad estuviese convencida de sus palabras, aunque no fue capaz de mirar a la duquesa a los ojos—. Me gusta ser quien soy, una dama, sin ninguna otra pretensión.


			Margaret ocultó una sonrisa tras su taza de té. Por mucho que su amiga dijera, Eloise no podía conformarse con la vida que llevaba en esos momentos. Seguía amando los vestidos y las joyas, y le encantaban los bailes y las fiestas. El problema radicaba en que no podía gozar demasiado de ellas. Su madre había fallecido cuando contaba diecisiete años, por lo que no pudo tener su fiesta de presentación en sociedad. Su padre, el vizconde, abrumado por el dolor de la pérdida, se había recluido en el campo. Su hija lo había acompañado durante todo el año de luto, que se extendió durante dos más. A los veinte años, apenas si había pisado Londres y acudido a alguna velada musical. Cuando su hermano Desmond regresó del Gran Tour, convenció al vizconde de pasar algunas temporadas en la mansión de la ciudad, haciéndole ver que Eloise necesitaba frecuentar la sociedad para poder contraer matrimonio. 


			De eso hacía poco menos de un año, y Margaret no había podido serle de gran ayuda debido a su embarazo. Sin embargo, en esos momentos estaba dispuesta a ofrecer a su amiga una oportunidad de alcanzar su deseo más profundo, aunque ella misma no quisiera reconocerlo.


			—Sí, supongo que lo fue —admitió. Tomó una galleta y la mordisqueó, pensativa—. De todas formas, aún quedan algunos marqueses solteros, por ejemplo, lord Blackbourne.


			La taza de porcelana tintineó de forma repentina al ser depositada sobre el platillo y Eloise casi volcó su contenido. Lord Charles Marston, marqués de Blackbourne, era uno de los hombres más atractivos de Londres. Lo había visto de lejos en la boda de Margaret y se había enamorado de él, como lo estaban la mayoría de las jóvenes casaderas de la alta sociedad. Alto, con el cuerpo de un dios griego y el aspecto de un ángel, atraía todas las miradas allá por donde pasara. La seriedad de su rostro no disminuía su atractivo, al contrario, las damas estaban convencidas de que aquella que lograse arrancar una sonrisa del marqués sería la afortunada que lo desposase. Hasta ese momento, que ella supiera, ninguna lo había conseguido.


			Eloise aplicó suaves toques de la servilleta de lino sobre sus labios, procurando mantener la compostura.


			—Supongo que eso será por poco tiempo, ya debe estar rozando los treinta años, y pronto necesitará una esposa y un heredero.


			—Es probable. ¿Y no crees que esa esposa podrías ser tú? 


			—Sabes que eso no es posible —replicó, apretando los finos labios en una mueca de disgusto—. Yo solo...


			—Oh, no me vengas otra vez con eso de que solo eres la hija de un vizconde    —la reprendió con cariño—. Tú eres mucho más que un título. Eres una mujer extraordinaria, tienes una belleza exquisita, modales adecuados y prestancia; posees elegancia y eres refinada, y puedes dirigir una casa con suavidad y firmeza. No careces de buena conversación y...


			—Por favor, Margaret, déjalo ya —le suplicó, incómoda—. Me estás avergonzando.


			—No digo más que la verdad, y ya sabes que no soy muy prolija en los halagos.


			El comentario la hizo sonreír. Era cierto que su amiga no solía brindar cumplidos con demasiada facilidad. Sin embargo, a pesar de sus buenas intenciones, dejó escapar un suspiro.


			—La mitad de las jóvenes de la alta sociedad van a la caza de lord Blackbourne, y la otra mitad no lo necesita porque ya se ocupan sus madres de ello —declaró, imprimiendo un matiz de ironía a sus palabras—. ¿Cómo pretendes que se fije en mí teniendo tantas lechugas en el huerto?


			Margaret dejó escapar una sonora carcajada.


			—¿De dónde has sacado ese dicho?


			Ella se encogió de hombros con delicadeza.


			—Es de mi padre. Se ha convertido en un auténtico terrateniente, y pasa los días en el huerto, cultivando hortalizas —le explicó.


			La duquesa la miró con ternura y con cierta tristeza. No era bueno que una dama joven y hermosa como Eloise transcurriese su tiempo encerrada en el campo. Desde luego, ella no lo iba a permitir. Su amiga se merecía la felicidad, y haría lo posible por conseguirle, cuanto menos, un pedacito.


			—Sea como sea, yo creo que serías una buena esposa para el marqués, y estoy convencida de que se enamorará de ti en cuanto te conozca. Es imposible no hacerlo   —manifestó con total convencimiento.


			Si no hubiese sido por las convenciones sociales tan arraigadas en ella, Eloise se habría levantado para lanzarse a los brazos de su amiga y abrazarla con fuerza. Tragó saliva, emocionada, y bajó la cabeza para que esta no pudiera ver sus ojos empañados. Tomó un sorbo de su taza mientras ganaba tiempo para serenarse.


			Apreciaba la lealtad que Margaret le había demostrado desde que se conocieron, siendo niñas; aun así, sabía bien que el amor no se podía forzar. No pretendía cumplir a toda costa un sueño infantil, sino que anhelaba un matrimonio por amor; y aunque era cierto que se había enamorado de lord Charles, no lo conocía lo suficiente como para saber si podría ser feliz junto a él.


			—Resultaría inadecuado que un marqués se casase con la simple hija de un vizconde.


			—Tonterías —la interrumpió Margaret, aunque se vio obligada a detener sus palabras cuando Eloise alzó la mano.


			—Además, deseo un matrimonio como el de mis padres, como el tuyo. Para eso sería necesario conocer mejor a lord Blackbourne, y me temo que eso no entra dentro de mis posibilidades —señaló, tratando de mostrarse objetiva—. Nos movemos en diferentes círculos, lo sabes bien.


			Margaret la observó pensativa. Si insistía y le contaba su plan, lo más probable era que ella se negase a participar, así que tendría que ser más astuta que Eloise.


			—Bien, no se hable más, entonces —zanjó el tema—. Hay algo en lo que voy a precisar tu ayuda. Hemos pensado celebrar el bautizo de William en Bulstrode Park, justo el día de Navidad, junto con una gran fiesta que se extenderá durante la semana. No hace falta decir que eres una invitada especial, pero, además, me gustaría que me ayudases a organizarlo todo —le comentó, al tiempo que tomaba una de las pastas que habían servido junto con el té y que eran sus favoritas—. Ya sabes que soy un desastre con esas cosas, y con los niños encima me va a ser imposible ocuparme personalmente. ¿Te importaría?


			—Yo...


			Conocía lo suficiente a Eloise como para saber lo que iba a decir.


			—Por supuesto, tu padre y Desmond también están invitados. Creo que a tu padre le vendría bien cambiar un poco de aires y conversar con algunos de sus pares.


			La oferta era tentadora, sobre todo porque la sacaría de la vida monótona y solitaria en la que se había visto envuelta en los últimos años. Además, se suponía que las navidades eran un periodo para la alegría, algo que había faltado en Lawford House durante los últimos años. Se mordió el labio inferior mientras pensaba qué debería hacer. Con toda probabilidad, su padre declinaría la invitación, y tampoco estaba segura de que su hermano Desmond la aceptase. Su círculo de amistades se hallaba bastante alejado del que frecuentaba el duque, y no se sentiría cómodo en su compañía. Dejó escapar un suspiro que anunciaba una derrota anticipada.


			—Sabes que estaré encantada de ayudarte —respondió al fin—; eres mi mejor amiga y haría lo que fuese por ti. Pero tendré que preguntarle primero a mi padre, y no sé...


			—Will lo convencerá.


			La puerta de la salita se abrió de pronto y entró el duque con paso firme y una sonrisa en los labios. Era un hombre apuesto, de tez pálida, mejillas sonrosadas y unos grandes ojos del color de las avellanas. 


			—Señoras —saludó al entrar. Avanzó con elegancia al encuentro de su esposa.


			—Will, justo hablábamos de ti. 


			La alegría que irradiaba el rostro de Margaret produjo una punzada de envidia en Eloise, y se ruborizó al ver cómo su amiga besaba a su esposo en los labios. A ella nunca la había besado un hombre, fuera de los besos en la mejilla ofrecidos por su padre y su hermano, y se preguntó qué se sentiría. Tampoco había sido cortejada por ningún caballero, a pesar de que ya contaba veintiún años. Debería haberse casado ya, como el resto de sus conocidas, pero mucho se temía que terminaría sus días sola, encerrada en aquella vieja mansión campestre en Hertfordshire.


			—Espero que solo cosas buenas. —Oyó comentar al duque. Se volvió hacia él y le sonrió—. Es un placer volver a verla, Eloise.


			—Lo mismo digo, Excelencia.


			—Le comentaba a Eloise que tú podrías convencer al vizconde para que asista a la fiesta campestre por el bautizo del pequeño Will —le explicó a su esposo, al tiempo que lo invitaba a tomar asiento a su lado en el diván.


			—Por supuesto, nos encantará contar con su presencia. Habrá algunos caballeros de su edad, y organizaremos una partida de caza. Creo que disfrutará de la estancia.


			—No lo dudo. —Sonrió y depositó su taza sobre la mesilla—. Lamentablemente, es hora de marcharme. Lo consultaré con mi padre y con Desmond y te daré mi respuesta lo antes posible —le aseguró. 


			Margaret se levantó y le dio un abrazo antes de besarla en la mejilla.


			—Cuento contigo, querida.


			Cuando Eloise abandonó la salita, el duque tiró de la mano de su esposa y la sentó sobre su regazo. Luego, procedió a saludarla como llevaba deseando desde que había llegado a la mansión. Se apoderó de sus labios en un beso tierno y dulce que no tardó en tornarse apasionado ante la respuesta entusiasta de Margaret.


			—Si seguimos así, no tardaremos en tener otro hijo —comentó ella, la risa bailándole en la voz, cuando se separaron.


			Por toda respuesta, él comenzó a dibujar una suave línea de besos sobre su cuello.


			—¿Te importaría? —le preguntó.


			Margaret dejó escapar un suspiro cuando el duque le mordisqueó el sensible lóbulo de la oreja. Desde que se casara con él, todo había sido un descubrimiento, y la vida, sin duda, mucho más placentera.


			—Mi dulce Will... —Acunó el rostro masculino entre sus manos y clavó los ojos en los de él—. Sabes lo mucho que te amo, así que conoces también mi respuesta. Pero, permíteme saciar antes mi curiosidad. ¿Pudiste hablar con los duques de Westmount?


			El duque tomó su mano y depositó un beso cálido sobre su palma.


			—Aceptaron nuestra invitación, y Charles también celebrará con nosotros las fiestas navideñas. ¿Estás segura de esto, Maggie?


			—Conoces a Eloise, sabes que sería perfecta para lord Blackbourne.


			Él asintió.


			—Estoy seguro de que a él le agradará, pero los que me preocupan, en realidad, son los duques. Jamás aceptarían a la hija de un vizconde como la marquesa de su hijo. Y Charles nunca les llevaría la contraria.


			—Pues esperemos que el amor sea lo suficientemente poderoso para hacerle romper las reglas.


			—Mi querida duquesa, eres toda una revolucionaria.


			Sonrió, antes de besarla de nuevo.


		


	

		

			Capítulo 2


			A través del enorme ventanal contemplaba el jardín de Westmount Hall, tan ordenado y perfecto que su belleza no lo impresionaba en absoluto. Si forzaba la vista un poco más allá de la verja negra que circundaba el terreno, alcanzaba a ver el frenético caminar de los transeúntes. Iban y venían en un ritmo caótico, desordenado, que contrastaba con la pulcritud y mesura que exhibía la mansión de los duques.


			El silencio que lo rodeaba era espeso y punzante. Desde que él recordaba, siempre había sido así. Los duques no toleraban el ruido, como tampoco habían permitido las risas infantiles. En consecuencia, Charles Marston, marqués de Blackbourne y único heredero de los duques de Westmount, había crecido en un ambiente frío y rígido. Había pasado de la cuna a la adultez en un abrir y cerrar de ojos. En aquel momento tenía veintinueve años, y aunque su cuerpo, moldeado por músculos firmes, podría haber servido de inspiración para los artistas clásicos, le parecía que en su interior habitaba el espíritu de un anciano. No recordaba la última vez que había reído de verdad; tal vez, nunca lo había hecho.


			El repentino tintineo de la taza al ser depositada sobre el platillo le indicó que la duquesa anunciaría, por fin, el motivo por el que sus padres lo habían mandado llamar a la salita azul. Abandonó su contemplación de los transeúntes y se giró para prestar atención a su madre, si bien estaba convencido de que la conversación con ella sería menos entretenida que las posibilidades que ofrecía el ventanal. 


			—Bien, querido. —La palabra le provocó un espasmo en el estómago. Nunca lo llamaba «hijo», ni siquiera lo llamaba por su nombre. Solo usaba aquel apelativo, vacío por completo de cualquier connotación afectiva—. El duque y yo hemos estado hablando sobre ti y creemos que ya es hora de que contraigas matrimonio. Tienes veintinueve años y eres el heredero del ducado de Westmount, por lo que tu primer deber es buscar una esposa adecuada y engendrar un hijo.


			Charles apretó la mandíbula con fuerza, pero mantuvo en silencio lo que pensaba al respecto, tal y como hacía el duque. Había aprendido hacía tiempo que resultaba inútil intentar razonar con su madre cuando esta había tomado una decisión.


			—Y supongo que ya tendrá en mente una candidata —apuntó con un marcado cinismo que la duquesa no percibió o decidió ignorar.


			—Por supuesto —admitió sin recato—, ya que tú no pareces preocupado en absoluto por el asunto. Alguien tiene que velar por los intereses del ducado.


			«Los intereses del ducado», repitió para sí mismo, «¿y qué hay de la felicidad de tu hijo?». No lo dijo en voz alta, no valía la pena. Como siempre, acataría la imposición de la duquesa; al fin y al cabo, ¿qué más daba una dama que otra? Hasta el momento ninguna había atraído su atención. Todas parecían cortadas por el mismo patrón, ansiosas por convertirse en su marquesa. Cualquiera podría desempeñar ese papel, y en cuanto a lo de engendrar un hijo... podría cumplir con su deber conyugal, ya que estaba convencido de que la duquesa jamás escogería una mujer poco agraciada. 


			«¡Dios nos libre de que haya en el mundo un heredero ducal sin atractivo!», pensó con amargura. La galería familiar lo demostraba. Uno tras otro, los cuadros mostraban caballeros dotados con un físico soberbio, tal como el del duque y el suyo propio: altos, bien formados, de cabellos como el trigo dorado y ojos azules como un cielo de verano —aunque en su caso eran grises— en un rostro bien proporcionado. Ninguno de ellos sonreía. Se preguntó si esta sería también una característica común a todos los duques de Westmount.


			—¿Y se puede saber quién es la afortunada dama que obtendrá mi mano?


			En esta ocasión, la duquesa sí percibió el sarcasmo que impregnaba sus palabras y frunció el ceño en un gesto de desagrado y censura. Por suerte, hacía tiempo que él se había blindado contra los sutiles agravios perpetrados por los duques, aunque el desdén que le demostraban seguía escociéndole en lo más profundo.


			—Lady Julianna Montagu. Es hija de un conde y pariente cercana del duque de Montagu.


			—Ya veo, un linaje impecable.


			—Querido, no comprendo el motivo para un comportamiento tan desagradable —lo reprendió como si fuera un chiquillo—. Te agradecería que te abstuvieras de hacer comentarios fuera de lugar.


			Charles apretó con fuerza las manos, que tenía unidas a la espalda, y mantuvo su rostro imperturbable.


			—Mis disculpas, madre.


			Su madre cabeceó en señal de aceptación.


			—Como te decía, lady Julianna es una joven de buena familia, posee un carácter suave y tranquilo, y un porte elegante. Habla con mesura y sabe ocupar su lugar. Creo que será una marquesa adecuada para ti.


			«En resumen, se trata de una dama aburrida», se lamentó para sí. Se giró para mirar al duque, que permanecía de pie y silencioso. 


			—Padre, ¿qué opina de este asunto?


			—Convengo con la duquesa en que es tu deber tomar esposa, quién deba ser la dama en cuestión lo dejo en sus manos.


			—¿En las de mi madre y no en las mías, que soy el más interesado? —Aunque había esperado una respuesta semejante por parte de su progenitor, no pudo evitar que la amargura tiñese sus palabras.


			—Hasta el momento no he encontrado vestigios de ese interés —espetó con cierta frialdad—; además, tu madre parece saber lo que conviene mejor, ¿o acaso piensas lo contrario?


			Estaba seguro de que lo que él pensara no tenía relevancia alguna. Cada vez que se quejaba de niño, por frío, hambre o cansancio, su voz era ignorada. Jamás habían levantado la mano contra él, en cambio llenaban sus oídos con discursos sobre el deber y la responsabilidad que pesaba sobre sus hombros. Un futuro duque no debía lamentarse ni lloriquear, sino aceptar todo con el estoicismo propio de un par del reino. 


			—No, Excelencia.


			El duque asintió, conforme con la respuesta. 


			—Bien, entonces, si ya está todo aclarado —intervino la duquesa—, espero que acudas esta noche a la fiesta en casa de los Thornton. Julianna también asistirá. Empezarás a cortejarla y formalizaréis el compromiso durante las navidades, aprovechando la celebración de los duques de Portland por el bautizo de su heredero. La ceremonia nupcial puede celebrarse en abril o mayo.


			Su madre acababa de organizar su vida sin ningún miramiento ni asomo de vergüenza. Le extrañaba que no le hubiese ordenado también cuándo debía tener hijos y qué número sería el apropiado. 


			¿Qué sucedería si pronunciase una simple palabra: «no»?, se preguntó. La duquesa se vería sometida a una crisis nerviosa y, con toda probabilidad, al duque le sobrevendría una apoplejía. ¿Valdría la pena? No estaba seguro. Al fin y al cabo, no arriesgaba el corazón en aquella partida de poder, por lo que, mascullando una maldición, se avino a los planes de su madre.


			—No se preocupe, Excelencia, cumpliré con lo que se espera de mí. —El tono fue moderado, en absoluto sumiso, quizá con un leve matiz de dureza que escondía cierta rebeldía, y que todos los presentes ignoraron, incluido él mismo. 


			—Por supuesto que lo harás. Bien, eso es todo, querido.


			Y así, Charles fue despedido de la presencia de sus progenitores. Efectuó una leve inclinación y abandonó la estancia con ánimo sombrío. Al momento hizo ensillar su caballo, un precioso purasangre inglés de pelaje grisáceo, y se dirigió al único lugar en el que podía buscar refugio en aquel instante: el club White’s. El controvertido escritor Jonathan Swift se había referido a él como «la ruina de la mitad de la nobleza inglesa», dada la afición de sus miembros por el juego y las apuestas.


			El club se hallaba ubicado en St James Street, en el elegante barrio de Mayfair, y, en lo que a él se refería, representaba un oasis de tranquilidad, una insuflación de vida a los pulmones de su estado anímico, permitiéndole seguir respirando cuando se ahogaba en medio de las normas y exigencias de los duques, y de la sociedad en general.


			Apenas entró en el lujoso edificio de estilo palladiano y accedió al salón del bar, divisó la figura de su mejor amigo, lord Etherington. Este se hallaba sentado en uno de los confortables sillones de piel, contemplando su copa medio vacía. Se aproximó a él y se dejó caer sobre la butaca de al lado. Uno de los camareros se acercó con presteza para ofrecerle algo de beber. 


			—No tienes buena cara —le dijo a su amigo. Este se giró hacia él.


			—Bueno, tú tampoco. ¿La duquesa? —preguntó, consciente de que la sombra que nublaba el semblante del marqués no podía proceder de ningún otro origen.


			Charles asintió.


			—Quiere que me case.


			—El noble deseo de todas las madres —replicó Etherington, elevando su copa en un mudo brindis.


			—Sí, pero ya ha decidido con quién y cuándo —declaró. Las palabras adoptaron un tono sibilante cuando el aire escapó entre sus dientes apretados.


			El conde parpadeó sorprendido.


			—¿No se te habrá ocurrido aceptar? —Antes de haber concluido la pregunta supo con certeza que Charles lo había hecho. Siempre había preferido evitar una confrontación con los duques—. Por supuesto que lo has hecho. ¿Quién es ella?


			—Lady Julianna Montagu.


			Etherington entrecerró los ojos, intentando buscar en su memoria algún vago recuerdo de la dama, pero no encontró ninguno. Cierto era que él no se relacionaba demasiado con damas virtuosas.


			—No la conozco.


			—La conocerás esta noche si acudes al baile de los Thornton. Se me ha ordenado iniciar hoy mismo el cortejo de la dama.


			El conde emitió un largo silbido. No le había pasado desapercibida la amargura que destilaban las palabras de su amigo, aunque tenía por cierto que ninguna de las cosas que él pudiera decir lo harían cambiar de opinión con respecto a negarse a la orden de los duques. Charles requería un estímulo importante, algo realmente excepcional, para no acatar el requerimiento de sus progenitores. Se preguntó si existiría alguna cosa capaz de hacerlo cambiar de opinión. 


			—¿Por qué lo haces? —La pregunta fue involuntaria, pero, puesto que ya había escapado de sus labios, se atrevió a continuar—: Eres tú el que va a cargar con la muchacha toda la vida, y creo que te mereces un poco de felicidad. Al menos, diles que elegirás tú mismo a la dama.


			Charles apuró casi de un trago la copa de brandy que le habían servido.


			—Conoces a los duques, Thomas, y sabes a dónde conducen las discusiones con ellos. —Dejó escapar un suspiro y jugueteó con el resto del líquido ambarino que reposaba en el interior de la copa—. Al final terminaría aceptando igualmente, solo que con la conciencia más cargada de culpabilidad. 


			—De vez en cuando tendrías que olvidarte del maldito deber —señaló molesto, en parte, por la actitud de su amigo—. Es como si lo tuvieras cosido a tu alma.


			—Algo así —admitió. 


			«Una sabia apreciación», se dijo. Y muy cierta. Sus padres no habían vivido para otra cosa, se lo habían inculcado desde niño a base de duras palabras, castigos y manipulación emocional. El tiempo no había hecho sino afianzar su modus operandi, y, en ese momento, resultaba más cómodo continuar vistiendo la chaqueta ajustada que intentar despojarse de ella por la fuerza. 


			—¿Qué vas a hacer con lady Bentwood? —inquirió el conde tras unos instantes de silencio.


			Charles frunció el ceño. No había pensado en Amber. Mantenía una relación con la viuda desde hacía unos dos años; se trataba de un acuerdo mutuo, sin ataduras ni compromisos, del que los dos disfrutaban con el placer que daban y ofrecían. A pesar de todo, estaba seguro de que a ella no le haría ninguna gracia que rompieran aquel arreglo tan cómodo para ambos. Y aunque él podría perfectamente seguir manteniendo a una amante después de su matrimonio, no era algo que le agradase. Prefería, al menos, intentar avenirse con su esposa para alcanzar un estado de mediana satisfacción en su vida familiar. No deseaba que sus futuros hijos viviesen el ambiente de desafección y frialdad que él había tenido que soportar desde su infancia.


			—Cancelaré nuestro acuerdo. 


			—Buena suerte intentándolo. —Al ver la mirada circunspecta que le dirigió su amigo, añadió—: En mi opinión, esa dama esperaba algo más que tener a un marqués en su cama; me parece que desea ostentar el anillo de marquesa en su dedo.


			—El acuerdo que hicimos estaba bien claro —señaló, con el ceño fruncido en un gesto de disgusto.


			Thomas se bebió el contenido de su copa.


			—Tú mismo, pero déjame decirte que las mujeres solo siguen las reglas cuando les conviene.


			—¿Te ha dejado Denisse? 


			Tras haber escuchado sus palabras, cubiertas con un fino velo de sarcasmo y autocompasión, aquella resultaba la conclusión más lógica. 


			—Sí. 


			Aquella única sílaba sonó sombría, como el tañido lúgubre de una campana, y, al mismo tiempo, resignada y derrotista. Este era un nuevo aspecto que no había visto en Thomas con anterioridad. 


			—Es la tercera vez que me deja —comentó, sin que él le hubiese pedido explicaciones—, y cree que volveré a ella como un cachorrillo, mendigando sus caricias. Esta vez no será así. No es la única cortesana de Londres.


			Sonaba como un chiquillo enfurruñado, así que no se tomó demasiado en serio sus palabras. De hecho, sospechaba que Thomas estaba en verdad enamorado de la joven. 


			—Bien por ti. —Llenó las copas de nuevo y alzó la suya—. Brindemos.


			—¡Por las mujeres que nos roban el corazón!


			Charles aceptó el brindis, si bien él tenía su corazón a buen recaudo, rodeado por un muro de desconfianza y recelo que lo mantenía a salvo. No dejaría que ninguna mujer volviese a manipularlo como hacía su madre. 


			El ambiente sobrecargado del inmenso salón de baile la abrumó. El brillo iridiscente de la profusión de joyas que portaban las damas competía con los cientos de velas que sostenían las lámparas del techo. Las sedas multicolores de los suntuosos vestidos y de las casacas de los caballeros hacían pensar en un jardín primaveral. 


			Apretó con más fuerza el brazo masculino.


			—No debimos haber venido —susurró con voz temblorosa.


			Era la primera fiesta a la que acudía en la ciudad y no se sentía en absoluto preparada para enfrentarse a la sociedad aristocrática. 


			Desmond le dio unas palmaditas tranquilizadoras sobre la mano enguantada. 


			—No veo por qué no. Eres la hija de un vizconde, tienes tanto derecho como cualquiera de ellos a estar aquí. Además —añadió, mirándola de arriba abajo con una sonrisa afectuosa que alcanzó también sus ojos verdes—, estás preciosa.


			Eloise intentó sonreír. Aunque nunca había sido vanidosa, sabía que lo que su hermano decía era cierto. El vestido color champaña, festoneado con doble ruedo rematado con encaje, escote cuadrado y mangas ajustadas hasta el codo, que caían en volante hasta la muñeca, acentuaba el tono melocotón de su piel. En su rostro ovalado, sus ojos aguamarina destacaban como dos piedras preciosas. 


			A pesar de todo, se encontraba nerviosa. Había vivido casi toda su vida en el campo, y carecía de la sofisticación de la que hacían gala el resto de las damas. Ni siquiera se había atrevido a usar peluca; en su lugar, había recogido la larga cabellera rubia sobre su cabeza, adornándola con perlas y flores, y dejando dos tirabuzones que caían por encima de su hombro izquierdo.


			—¿Por qué has querido venir? —le preguntó a su hermano, tratando de ignorar las miradas que se clavaban sobre ellos.


			A Desmond no le gustaban las fiestas de la alta sociedad, y el hecho de que hubiese aceptado aquella invitación la había desconcertado e ilusionado a partes iguales.


			—Pronto regresaremos a Hertfordshire y allí no podrás gozar de una oportunidad como esta —le explicó—. Además, te servirá de prueba para la fiesta de Margaret; es probable que muchos de los presentes acudan a Bulstrode Park. Si puedes conocerlos antes, te sentirás más cómoda, ¿no crees?


			—Supongo que tienes razón.


			—Por supuesto que la tengo, soy tu hermano mayor. —Sonrió y le guiñó un ojo con complicidad. Aquel sencillo gesto la tranquilizó más que cualquiera de sus palabras.


			Margaret se acercó a ellos en ese momento y Eloise olvidó todas sus dudas.


			—Oh, fíjate, estás preciosa. ¿No es cierto, Will?


			El duque, que acababa de detenerse junto a su esposa, asintió con una sonrisa. Tomó su mano enguantada y depositó un beso en el dorso, mientras Eloise se inclinaba en una perfecta reverencia.


			—Encantadora, como siempre.


			—Muchas gracias, Excelencia.


			—Venid, quiero presentaros a algunas personas —les dijo Margaret, prescindiendo del resto de los saludos y enlazando el brazo de Eloise.


			Esta observó a la dama y a la joven hacia las que estaban siendo conducidos su hermano y ella. La mayor, quizá la madre, lucía un hermoso vestido en seda azul que resaltaba el color de sus ojos, pero que unido a su rostro adusto, le otorgaba una apariencia de frialdad. La muchacha a su lado parecía nerviosa. La expresión de su semblante le recordó a una flor, apenas nacida, que ya empezaba a marchitarse.


			Eloise se contagió de su nerviosismo cuando se detuvieron frente a ellas.


			—Excelencia, permítame presentarle a mi más querida amiga, la Honorable Eloise Ashfield, y a su hermano, el Honorable Desmond Ashfield —dijo. Su tono firme y, a sus oídos, excesivamente alegre le provocó un nudo en el estómago—. Eloise, te presento a lady Harriet Marston, duquesa de Westmount.


			El nudo se apretó todavía más, impidiéndole respirar.


			—Excelencia.


			La profunda reverencia que le dedicó no pareció complacer a la dama, puesto que su semblante se mantuvo frío y altivo.


			Margaret no debió percatarse de ese detalle, o acaso no le importó, puesto que continuó:


			—No tengo el placer de conocer a su acompañante, Excelencia.


			—Esta dama es lady Julianna Montagu, la prometida de mi hijo Charles. —La joven se ruborizó y agachó la cabeza con timidez. Eloise, en cambio, palideció—. Querida, te presento a lady Margaret Bentinck, duquesa de Portland.


			Tras las presentaciones, la conversación duró escasos minutos y fue languideciendo a pesar de los esfuerzos de Margaret. Finalmente, lady Westmount anunció que debía saludar a unos conocidos y se alejó, arrastrando con ella a lady Julianna. 


			—Vaya, eso ha sido toda una sorpresa —comentó su amiga—. Te juro que no lo sabía.


			Eloise negó con la cabeza, tanto para restar importancia al asunto como para advertirla de que no hablase de más frente a su hermano. Desmond caminaba con rigidez a su lado, y su rostro se había endurecido. Supuso que se encontraba molesto por el trato que la duquesa les había dispensado. A ella también le había disgustado el desdén de la dama. Por suerte, se dijo, no tendría que emparentar con ella. Sin embargo, ese mismo pensamiento le produjo un hondo pesar.


		


	

		

			Capítulo 3


			Cuando llegaron al salón, la fiesta hacía tiempo que había dado comienzo. Sin duda, la duquesa estaría furiosa. Echó un vistazo al atestado lugar para ver si la divisaba. Los compases de una contradanza llenaban el aire junto con un intenso aroma a perfume y el penetrante olor de la cera quemada.
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